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francisco josé de goya y lucientes 
fuendetodos .30 de marzo de 1746 

Mariano GaIáa Francisco de Gaya y Lucientes nació ei 30 de ~zo ~e 
1746. y lo hizo en la villa de Fuen~e~odos. a diferenCIa 
de sus otros cinco hermanos. que VlIUeron al mundo en 
Zaragoza. La partida de nacimiento del pintor. des­
truida junto a otros d0C!lmentos dur:mte la ,?uer:a 

Ovil. qu~dé reflejada as! en el l!bro pa.rroqw.al de la ~g1esla 
local de la Asunción: ,En treinta y uno de marzo de mil sete­
cientos cuarenta y seis. Bauticé yo. el infrascripto Vic'! un niño 
que nadó el día ante<:edente inmediato. hijo legítimo de Jphs 
Gaya y de Gracia Lucientes. legítimamente casados. habllantes 
de esta parroquia Y becinos de Zaragoza. Se le puso por nombre 
Francisco Josepb Goya. Fue su madrina Fran~~a Grasa des~ 
parroquia. a la qua! advertí el par~ntc:sco espm~a1 que abla 
contraído con el bautizado y la obligaaón de ensenarle la doc­
trina chrb-tiana en defecto de sus padres. y por la verdad hago y 
firmo la presente en Fuendetodos dicho día. mes y año ut 
supra. licenciado Jph. Ximeno Vio. .. 

Goya fue el cuarto de seis hermanos: Le precedIero~ Rita 
(1737-7). que debió permanecer ~ su Vlda soltera~. dedicarse 
a la atención de sus padres; Temas (1739-?~ que SIgulO los ~ 
de su padre y aprendió el oficio de dorador, aunque no al~ 
el grado de maestro; y Jacinta Joaquina (1743-17~O), que VIVlO 

muy pocos años. Le siguieron ~--.ariano Marcos Miguel (1~?). 
del que se ignora la fech::: le su muerte pero se sabe que esta 
aconteció siendo aún niño; y Camilo (1752-1828), que fue ecle­
siástico y le fue concedida una capellanía en Chinchón, lugar 
donde fulleció. 

los padres de Gaya fueron José d. Gaya y Franque (Zaragoza. 
1713-1781) y Gracia lucientes Salvador (que nació en Fuendeto­
dos hacia 1715 Y murió en 1785 ó 1786). Se casaron en 1736 en 
la iglesia de San Miguel de los Navarros e iniciaron la nueva 
vida mattimonial en una casa del número 121a calle de la Mo­
rena Cerrada (actualmente cal!e de Valenzuela). Esa vivienda. 
una herencia fumiliar que José de Gaya perdió acosado por las 
deudas. debió albergar temporalmente el taller de dorado con . 
el que sostenía a la funiIia. . 

Según relata el historiador del arte Arturo Ansón en su hOro 
.Gaya Y Aragórn. el padre del genia! artis?!lle un dorador. bijo 
de un notario real. que, entre otros, realizó trabajOS en la Igle­
sia de San Pablo y la .catedr.il de caJahorra. Es ~te el 
oficio del padre lo quepu~e explicar por qué Gaya naaó ':" 
Fuendetodos. Cuando el pintor vino al mundo su padre podía 
estar trabajando en el dorado dé! retablo de la' iglesia. En aque' 
!la época. además. el suegro. del dorador. Miguel de Lucientes. 
era alcalde de la localidad. Además. la profesión paterna hizo 
seguramente que el pintor. desde muy niño. tuviera un fértil 
contacto con las expresiones artisticas d~ laépoca. 

Gaya (o Goia.en gi-afia original) es un apellido de ori~ 
vasco. Su raíz se sitúa en el mnniápioguipuzcoano ~e Cerain, 
donde hoy en día aún existen numerosos.vecinos con este ape-
llido. . 

Según Arturo Ansón, el primer ascendiente de Gaya que vino 
a Aragón fue el maestro de obras Domingo de Gaya y VUJam:>­
yer, nacido e!l'Cerafu. en 1~78~quese case),~ 1.,,626 COI1.~ 
Garicano. Tuvo un hijo nacido en Aragón. Pedro de Gaya Y Gan­
cano, que continuó el oficiopaternoy que. ttas-contraermatr.r­
monio con Catalina Sánchez. tuvo a su vez dos hijas y un hijo. 

abuelo del pintor de Fuendetodo~, .~edro d~ G?ya y Sánchez. 
Este fue notario real. tuvo una ¡xmoon econonnca desahogada 
y casó con GertrUdis Franque y Zúñiga. con la que tuvo ocho 
hijos. de los que sólo llegaron a edad adulta tres. entre ellos el 
padre del artista universal. -

José de Gaya y Franque logtó la maestria en el arte del dorado 
-incluso tras jubilarse por problemas de salud era llama~? 
p¡L."C: :re"lisa!" el trabajo de otros artesanos- pero ello no le valío 
para gozar de una posición económica acomod~ hasta el 
punto de que no hizo testaI:llento por no tener bIenes 
para ello. .... 

Fue un dorador medio, que sufrio espeaaImente en 
sus carnes la crisis general que experime?~ó el gremio 
en el último tercio del siglo xvm. Esta CI1SlS estuvo m<r 
tivada principalmente por dos decretos reales que prohi­
bían la construcción de retablos de madera -por creer 
que facilitaban los incendios- y su dorado -un gasto os­
tentoso para la mentalidad de la époGt--. 

La madre del genial pintor. Gracia. perteneáa a una fa­
milia radícada desde antigno en Fuendetodos y dedicada 
fundamentalmente al laboreo de la tierra. Sin embargo. 
los Lucientes eran oriundos de Uncastillo y tenían ciertos 
oñgenes hidalgos (Juan de lJJcientes fue n~mbrado ~ba­
llero en 1466 por Gastón. príncipe de Navana y de FoIX. lu­
garteniente general del rey Juan Il de Aragón y Navarra): .Un 
bisabuelo del pintor. Miguel de Luoentes. fue qwen baJO de 
Uncastillo a Fuendetodos. Allí se casó con Maria Navarro. con 
la que tuvo un hijo llamado como el, que. a su vez, casó con 
Gracia Maria Salvador. De este matrimonio nacerian seis hijos. 
entre ellos la madre de Gaya. . 

Dwante su infancia y ju~ntud varios familiares mantuVle­
ron estrechas relaciones con el pintor. vinculos que no se 
perdieron con los años. ya que ~ si~re se preocupó de 
su salud y de su bienestar material En diversos documen­
tos. entre ellos algunas de sus cartas persoD:a1es. q";leda 
patente el testimonio de que el artista. aunque estuVIera 
alejado geográficamente de su fumilia. siempre anduvo 
preocupado por SU bienestar físico '! econ~mico. Ese 
entorno marcó buena parte de la Ideologta y los 
sentimientos del artista y. quizá. también su 
obra. 

Algunos historiadores del arte creen que 
e! hecho de que- una de sus tías. Fran­
cisca. fuerá ingresada como demente en 
el Hospital de Nuestra Señora de Gracia. 
y las muy probables visitas que le hizo 
de joven. puede explicar el tremendo y 
dramático realismo de obras tan estre­
mecedoraS como cla casa de l~. 
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"LA OPRESION U OBLIGACION SERVIL 
DE HACER ESTUDIAR A TODOS UN 

MISMO CAMINO ES UN OBSTACULO 
PARA LOS JOVENES QUE PRACTICAN EL 

DIFICIL ARTE DE LA PINTURA" 
Francisco de Goyalnforme a la Academia de San I'ern2ndo, 1792, 

,José labonIa YDeva El eiercicio de las a...rtesanías. y aun de las artes en la 
épOCa inmediatamente anterior a la i1us~ci?n -

. tiempo coincidente de hecho con el aprendizaje de 
Gaya en Zaragoza- aparece sobre todo como ~a con­
secuencia de las costumbres y estructuras gremiales es­

tablecidas siglos antes par.! la ordenació,: del trabaJo.~. y.~. 
tesanías discurrieron por caminos semejantes en la aenruoon 
detallada de los cometidos a ejercer por cada cual. mante­
niendo ron espeda1. cuidado sus propias competencias e impi­
diendo sobre todo cualquier intromisión de otros oficios e~ el 
tmeno privativo que las ordenanzas señalaban a cada grenuo, 

Yes que en ese tiempo las artes -pmtua. escultura y arqwtc· 
nua-- no contaban con una diferenciación laboral explícita que 
las .separase del ejercido de las artesanías. El concepto hDeral 
de su desarrollo no aparece hasta la época académica.~ ~e la 
supresión de los gremios otorga un nuevo talante ala practica y 
la enseñanza artística. Pintores y escultores aparecían adscritos 
a sus propios gremios con independe~~ de la calidad de ~~ 
resultados. sujetos a las mismas condICIones en la regulaCIon 
de su tIabajo. Por lo que a la arquitectura se refiere, SUS especia­
les relaciones con el trabajo artesanal. mucho más evidentes 
que en las restantes artes. convenían a sus artífices casi en 
meros'artesanos -explícitamente denc:ninados cobreros de 
villa>- autores a la vez de los boce"')S necesarios para llevar a 
caoo los edificios que construían:) ejecutores manuales de su 
puesta en obra. 

Fue un tiempo en e! que podríamos considerar incluso que e! 
ejercicio de las artes se encontraba supeditado a la propia defi­
nición de su resultado material y que tan importante era la re­
g!amentación del trabajo como la calidad alcanzada en él 
Más aun. muchas veces el resultado impoltlba menos que la 
procedencia gremial de quien lo babía llevado a cabo: una 
situación heredada de tiempos pretéritos. SUIgida sin duda 
de la necesidad de la defensa de los intereses de quienes 
ejercían una misma ~ dentro de un n:nsm.o territr>­
ño. Fue la consecuenaa de una larga expenenaa de tra­
~o individual ingIato. sujeto a árcunstanclas de compe­
tencia que los artesanos aislados -y también los ~ 
se encontraban imposibilitados,par.! resolver con eficaaa. 
Artesanos y artistas convertirán así su asociación en corpo­
raciones .hennéticas. resultado de la unión natural de iJl.. 
dividuos. con la certeza de que su. unidad se volvería 
fuerza en la defensa de sus intereses. en muchas ocasio­
nes contrapuestos al poder establecido, al ambiente en 

'.que se desarrollaba su actividad y acaso también, en oca­
siones, a las necesidades reales de sus clientes. Se t:rataba 
sobre todo del logro de su influjo como grupo y de! domi­
nio -y aun monopolio- de! ámbito laboral al que pér(ene­
áan. Su misma estructura. mitad social, mitad religiosa­
agrupados los gremios en tomo a cofradías ~o e! amparo 
de~!!eS a~ define con claridad el momento 
de su vi~ en~ ambiente en que ambos fitctores ~ 
!aban el ser natural del individuo. conjunto inseparable de 
materia y espí...-itU.. . 
Ese fi¡e e1.maroo social de las artes Y las artesanías eIl nue.;tta 
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ciudad. incluso en plena época ilustrada. Un ámbito en ei que 
el aprendizaje del oficio se fundamentó en la enseñanza de 105 
:maestros ron mavor exoeriencia -illzán lo fue para Gaya-. que 
indicaban a sus pupilOs las soluciones a las ~~ltades a me­
dida que éstas se iban presentando. Fue una t~lca ancestra1-
en oasiones con un cIaro componente hermenco- que s~ c~:n­
pletaba con la copia de modelos prefijados. co~ la conV1caon 
de que cada trabajo había de perten~er a un n~o del que se 
modificaban las condiciones accesonas. manteruendo estables 
las soluciones básicas. El ejercicio de las artes -y no sólo la pin­
tura. sino también la escultura y la a!quitectura- quedaba 
identificado acaso con un fortuito conocimiento de la oportu­
nidady un saber incluir en el momento preciso cada saludó?; 
una sorpresa de gracia que sólo el ta!ento y el e:~erado ofiao 
podían conseguir. pero que en ~lones pe~t:Ia re~p;uestas 
excelsas. producidas junto a un rumulo de episodios tnVlales. 

Era la grandeza y la miseria de la regulación de las artes en 
tomo a las estructuras gremiales. y eso permitía el desarrollo 
de la fantasía al servicio de cada encargo concreto. con una pa­
radójica independencia controlada codalm~te. Una situación 
que el pecular entendimiento de! progreso di~do PO' la ilus­
tración no podía consentir por más oempo. ~ esa mde~ 

. denda el motivo de los trastornos de adaptaClon que habnan 
de sufrir artistas Y artesanos cuando las normas academicistas 
tomaron cuerpo en el último cuarto del siglo XVITI. Los esque­
mas gremiales seculares se desbarataron y los resultad~ de la 
pintura. la escult"J~ y la a:quitectura quedaron redu.ados a 
meros cánones estettcos baJo el control de las acadeIIllas. tan 
cerradas y dU!4S como los gremios en ~ ~ón de sus miem­
bros dotadas de una manifiesta supencndad docente y funda­
m~tadas en su sumisión al nuevo estilo oficial y en su adscrip-
ción al cambio estético imperante en ese momento. . 

Una nueva actitud. pretendida protectora de las artes y ba­
sada en sentimientos de conmiseración ante la hipotética ru­
deza anCestral de SU ejercicio. Fue un intento de supuesta rei­
vindicación de la dignidad de los oficios gremiales. que quiso 
alejar a las artes de sus usos empíricos •. para. introducirlas a 
cambio en la aplicación de métodos de discusión razonada en 
e! tIabajo cotidiano. Resultaba precisa la reordenación de la en­
señanza gremial Y la supresión de las corruptelas y excesos m,; 
nopolísticos que. sin duda. habí~ terodo cabl'!.a en los usos 
gremiales; debía fomentarse el ~etodo de ~~anza basado 
en la revisión de los modos proplOS del conocmuente de cada 
oficio' pero acaso ese mismo deseo de evitar lo peculiar. de uni­
fo~ lo direrente, impidió el destello del genio y convirtió a 
las artes en un reflejo ordenado de una cierta furma de medio­
cridad extendida. Un efecto que Goya, heredero de la eme­
ñanza gremial Y contrario a cuanto supusiera la adscripción a 
cánones~ logró evitar con el talento que todos heo:os .podido 
apreciar desde siemPre~ Y es que la enseñanza acadeouca. que 
sepamos. no dio nunca un resultado semejante.. 
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